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 ¿Que si he 
visto a algún 

hombre?

¿Quieres decir 
desde la gran 

plaga?

Personalmente, no. Pero acabo 
de volver del Reino Unido, y allí 

tienen a uno de los príncipes 
viviendo en un viejo refugio 
antiaéreo, bajo Buckingham 

Palace.

Una amiga mía 
sirve allí y dice que 
él se dedica a follar 

todo el día... pero 
solo con rubias.

Conoce a los 
tutsi, ¿verdad? 

¿En Ruanda?

Casi una 
tercera parte de 
sus hombres eran 
inmunes a la plaga. 

O eso es lo que 
he oído.

Claro, con mis 
propios ojos. En 

Toronto.

Era un niño 
pequeño, pero 
era un tío, sí.

¿Qué hay de los 
astronautas?

¿Cómo es que 
nadie ha pensado en los 

astronautas?

 ¿Si he 
visto a algún 

hombre?

¿Quién 
diablos 

quiere sa-
berlo?
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Paloma 
West.

Soy 
reportera 

del Monthly 
Visitor.

Un nombre per-
fecto para ese 

panfleto.

 Oh, así que 
eres una de las 
chicas de Aman-

pour, ¿eh?

¿Cómo has dicho 
que se llamaba vues-
tro periódico? ¿El 

Daily Planet?

El Global 
Fellowship.

Pegadizo.

Es de una cita de 
Martha Gelhorn.

No me 
suena.

Era corresponsal 
de guerra. Estuvo casada 

con Hemingway.

Gelhorn 
creía que los 

periodistas tenían 
una responsabilidad 

mayor hacia el mundo que 
la de detallar romances 

sin sentido entre Angelina 
Jolie y... cualquier actriz 

inútil sobre la que 
estéis escribiendo 

este mes.
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Si quieres empezar 
a lanzar citas, aquí va 
una frasecita de Erica 

Jong.

“Los cotilleos 
son el opio de 
los oprimidos.”

¿Estás diciendo que segui-
mos subyugadas?

Lo que digo 
es que el Visitor les 

da a las mujeres lo que 
quieren, lo que las hace 

volver a sentirse 
normales.

 Lo único 
que les dais 
son falsas 

espe-
ranzas.

Tenéis a un público 
internacional que se muere 

literalmente por conocer los 
avances en clonación humana y voso-
tras perdéis el tiempo con cuentos 
absurdos sobre últimos hombres.

 Prefiero no confirmados 
a absurdos.

Una de nuestras 
lectoras asegura que 
se topó con un hombre 
vivo en agosto del año 

uno, un tío de Nueva York 
que dijo que se dirigía a 

Australia a reunirse 
con una chica.

¿Y las divagaciones 
incoherentes de esa mujer 

bastaron para que tu editora te 
enviara al extranjero con los 

gastos pagados?

Vaya, 
¿y para qué 

estás tú 
aquí?  Cubro el 

tráfico de heroína 
y su efecto sobre 

Australia.

Qué alegre. Bueno, si 
alguna vez te apetece 

echar un cable a una compe-
tidora, aquí tienes mi infor-
mación de contacto en el 

Four Seasons.

Pagamos dos 
cajas de té fresco 

por cualquier historia 
sobre avistamientos de 

hombres que llegue 
a publicarse.

¿A pesar de 
que no se tengan 

pruebas?



Hermana, 
si me encuentras 

“pruebas” de que hay 
un hombre ahí fuera, 
te conseguiré todo 

el té de China.
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Si no me 
dejáis bajar de 

este barco ahora 
mismo, os juro por 

Dios que saldré 
por el lanza-

torpedos.

El H.M.A.S. Williamson.
Ahora.

Sr. Brown, solo hemos 
parado 24 horas para repostar. 
Después de eso, la ley marítima 
dicta que debo transportar a 

nuestras prisioneras de la 
Ballena a la colonia penal 

de Nueva Guinea.

La capitana 
Belleville ha sido 

muy amable al ofre-
cernos pasaje hasta 

Yokogata cuando 
termine su misión, 

Yorick. No podemos 
permitirnos 
rechazarla.

No te pierdes gran 
cosa. El puerto de 

Sídney ya no es preci-
samente un paraíso 

para turistas.

Creo que 
no le interesa 
hacer turismo, 

Rose.
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¡Pues 
claro que no, 

joder!

 Tengo que buscar a mi novia. ¡Mi 
prometida! ¡Sea lo que sea ahora, 
tengo que encontrarla, joder!

Podemos volver a 
por Beth cuando haya-
mos salvado a tu mono.

¿Quién? 
¿Bonny?

Ffaa.

 No, un mono 
macho. Creemos 
que... alguien se 
lo ha llevado 

a Japón.

¡Pero no me necesitáis 
para una operación de 

rescate! Ya no me necesitáis 
para nada. Ampersand es la 
clave para descubrir cómo 

devolver a los tíos 
al planeta.

Si no logramos locali-
zar a tu animal, cabe la 
pequeña posibilidad de 
que podamos descubrir 

por ingeniería inversa sus 
propiedades curativas a 

través de tus genes 
alterados.

Amp es la tabla de 
salvación de la humanidad, 

pero tú eres la red de segu-
ridad. Sé que suena cruel, 

pero no podemos arriesgarnos 
a perderte por una chica.

Además, Beth estaba 
en el desierto cuando 
hablaste con ella por 

última vez, ¿no?

No hay 
garantías de 

que pudieras encon-
trarla ni en un año, 

y mucho menos 
en un día.
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No, tengo la 
dirección de... del sitio 
de antropología en 

Sídney donde estudiaba 
Beth antes de irse 

al campo o lo 
que sea.

 Puede que 
tengan informa-

ción sobre su 
paradero.

Por favor, han pa-
sado tres años. Dejar que me acerque 

tanto y no darme la 
oportunidad de inten-

tar encontrarla 
es obsceno. 

¡Una puta 
monstruosidad!

Usted 
decide si le da 
permiso, Agen-

te 355.

Usted es la guar-
diana del chico.

24 horas. Pero iré 
contigo.

Ah, ¿puedo 
hablar contigo un 

momento, 355?
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¿Qué pasa 
contigo?

Por si lo ha 
olvidado, es un 

escapista.

Aunque lo 
encerremos en el 

calabozo, encontrará 
la forma de salir de 
esta cosa. Al menos 
a mi manera tendrá 

a alguien que 
cuide de él.

Y una 
mierda.

Este es 
un plan estúpido 

para volver a 
caerle bien a 
Yorick, ¿no?

Sé que te 
ha estado 
ignoran-
do des-
pués de 
que nos 
pillara... 
da igual... 
pero esa 
no es razón 
para dejarlo 
suelto en el 
Parque de 
la Aguja.

Necesitamos a Yo-
rick, doctora.

Darle 
unas horas 

para buscar a 
esa mujer es un 
pequeño precio 
a pagar por su 
cooperación du-
rante nuestra 
segunda etapa.

¡Pero estamos a plena 
luz del día! ¿Cómo vas a 
ocultar el hecho de que 

es un tío?

Porque algo me 
dice que esa excusa 

de “la mujer oculta tras 
una mascara antigás 

por si la plaga también 
mata a chicas” es menos 
convincente cada año 

que pasa.

No se 
preocupe. En 
San Francisco 

me encontré un 
nuevo disfraz 

para él.


